DOSSIER EXPLICATIVO DE  LA SITUACIÓN DE LOS BANGLADESHIES Y DE LAS ACCIONES LLEVADAS A CABO POR FERROCARRIL CLANDESTINO

23 de agosto de 2007 .Una delegación de vecinos y vecinas de Lavapiés y otros barrios de Madrid, representantes de comunidades religiosas y de comunidades cristianas de base, comprometidos con los derechos de los inmigrantes se econtraron en Ceuta  con 38 personas de Bangladesh, que tras permanecer dos años en el CETI de Ceuta (Centro de Estancia Temporal de Inmigrantes) y ante su inminente repatriación decidieron esconderse en los montes de Ceuta
La situación de estas personas era dramática:

1. Por la inminente repatriación tras su estancia en el CETI cerca de dos años, mientras contemplan que otros compañeros de otras nacionalidades están siendo trasladados a la península. Hay personas que llevan dos años y dos meses. 

2. Por la situación tan grave que atraviesan sus familias en su país de origen. Bangladesh es un país con una situación social, política y económica crítica y de vulneración de los derechos humanos acentuada por las últimas inundaciones. 

3. Por permanecer más de dos años en una situación de “limbo” y aislamiento como conlleva la permanencia en un CETI: sin trabajo, sin saber qué va a pasar con sus vidas, con la incertidumbre de que cada madrugada llegue la repatriación. 

4. Las condiciones de supervivencia en el campamento clandestino son inhumanas: frío, hambre, nulas condiciones de higiene y sanitarias (hay algunos enfermos de diabetes, depresión, crisis de ansiedad…), rodeados de perros y jabalíes. 

Esto nos  llevó a calificar la situación de emergencia humanitaria. Los ciudadanos bengalíes escribieron una carta donde contaban su situación.
El comunicado DE LOS PROPIOS BANGLADESHIES

Estimado Señor/es:

La presente carta viene dada por la situación en la que nos encontramos algunos expatriados de Bangladesh, los cuales hemos estado a las puertas del desfallecimiento colectivo a causa de nuestras inhumanas experiencias.

Este es un llamamiento tanto para las organizaciones de servicios humanitarios como para los gobiernos de ámbito local y nacional, en el que reivindicamos el derecho a una vida digna como seres humanos. Deseamos vivir lo máximo que nos permita el Señor, pero estas organizaciones y el Gobierno juegan un papel muy importante en nuestra supervivencia; por favor denos una oportunidad para ello y demostraremos que somos útiles para la sociedad española y europea como cualquier otro ser humano que se enorgullece de poner su granito de arena para contribuir socialmente hacia una comunidad de progreso. Permítanos decirle que hemos pasado las peores experiencias que un ser humano pueda relatar en su vida. Desde un principio hemos sufrido penurias difíciles de imaginar, la pobreza estando a la orden del día, viniendo de un país subdesarrollado y con un exceso de población demográfica, todo ello empeorado por las catástrofes naturales que sufre nuestro país, en las cuales hemos perdido todas nuestras pertenencias por las tormentas e inundaciones que tenemos cada año. A día de hoy nuestro país se encuentra totalmente inundado, con los consecuentes problemas para nuestras familias: casas, cosechas y ganados totalmente arrasados por el agua. Las lluvias monzónicas han hecho que una considerable parte de la población de Bangladesh haya perdido casi la totalidad de sus propiedades. Todo lo expuesto añadido con las dudosas estrategias y manipulaciones políticas de nuestros dirigentes, hacen que respiremos un ambiente difícil de tolerar como ser humano. El desempleo en nuestro país también es un factor que contribuye a nuestro éxodo colectivo propiciado por una superpoblación en nuestro país de origen. Por todo ello nuestro país no ha podido entrar en el desarrollo económico y estable para asegurarnos una vida digna y de ahí que tengamos que buscar nuevos horizontes para la subsistencia.

Somos un grupo de expatriados de Bangladesh que vivimos en el Centro de Estancia Temporal de Inmigrantes (CETI) en Ceuta donde algunos de nosotros tenemos una estancia de casi dos años. Cuando dejamos nuestro país, Bangladesh, tuvimos que afrontar unas condiciones infrahumanas de vida, mes tras mes y año tras año, con la culminación de atravesar el desierto del Sáhara, incluyendo países subdesarrollados del norte de África. Nuestra experiencia con las “mafias” y grupos organizados para tal fin ha sido muy perjudicial para nosotros de manera mental y física, por no hablar de los pocos recursos económicos que tenemos. No nos abastecieron ni con agua ni con comida durante dias. Nos hacían permanecer dias enteros en el desierto del Sáhara sufriendo altas temperaturas, con un sol y un calor asfixiante durante el día y con un frío intolerable durante las noches. Hemos tenido que caminar cientos de kilómetros con los pies descalzos y en general pasar condiciones inhumanas durante meses, incluso años. Una vez aquí en Ceuta, en este Centro Temporal creado específicamente para gente en nuestras circunstancias, nos hemos llenado de alegría de nuevo con fuerzas para poder seguir adelante en nuestro periplo para alcanzar nuestras metas, porque sabemos y creemos que existe un mundo libre, lleno de oportunidades como es España, dentro de la Unión Europea. Hemos encontrado un trato excepcional en los funcionarios del Centro y el pueblo Ceutí, estamos y estaremos eternamente agradecidos por ello a todos, incluido el Gobierno español y la Unión Europea. Hemos visto como otros compañeros nuestros han salido de este centro en busca de lo que nosotros también anhelamos, una vida digna, libre y llena de oportunidades, lo cual consiguieron después de una corta estancia en este centro; nosotros aun estamos deseando seguir con nuestros objetivos, los mismos que los de nuestros compañeros. Soñamos con tener lo básico que se le puede dar a una vida humana, seguridad con un trabajo, lo cual nos proporcionaría nuestro medio de vida. Somos gente trabajadora y podemos demostrarlo. Han pasado ya dos años y aún nuestros sueños no se han hecho realidad, son sueños que cualquier ciudadano en el mundo desarrollado daría por hecho y tendría por derecho.

Hoy por hoy nos sentimos decepcionados y sin esperanzas, después de haber perdido todas nuestras posesiones, nuestras casas, propiedades y recursos económicos, incluso la de nuestros familiares, a los que les quedamos nosotros para poder sobrevivir. Esta situación nos provoca una ansiedad que nos dificulta el poder comer adecuadamente, y una inestabilidad psíquica y emocional. Tenemos que llamar a nuestros amigos y otros familiares para que nos provean de una cierta seguridad económica con lo poco que les queda. De ahí que apelamos al ciudadano de a pie, a todas las Organizaciones Humanitarias y al Gobierno de España, con nuestra humilde y modesta petición de que los pobres también podemos contribuir positivamente a la sociedad. En nombre de todos los expatriados de Bangladesh en el Centro de Estancia Temporal para Inmigrantes (CETI).

A partir de este momento, desde Madrid, se realizaron distintas acciones promovidas por la Red de Apoyo Ferrocarril. A esta red se fueron sumando distintos colectivos y organizaciones, entre ellas: vecinos y vecinas de Lavapiés, Asociación de Bangladesh en España, Area de justicia y solidaridad de CONFER , Pueblos Unidos ,Asociación Cultural feminista escalera karakola, Oficina de derechos sociales de Seco, Ecologistas en acción, Asociación Elin, , Federacion de Asociaciones de SOS Racismo del Estado Español, Colectivo  Repar, Cristianos de Base,  Alandar, Centro de promoción social francés Palau, Iniciativa cambio personal, justicia global, Mujeres y Teología de Madrid, Interculturalia, Associació de veïns i veïnes de Nazaret (Valencia), Asociacion solidaria DAB ,Associació papers i drets per a tothom, Justicia y Paz Tenerife, Conseil des migrants subsahariens au Maroc en Europe, Escuela de Trabajo Social de la Universidad Castilla la Mancha …

La primera acción  que se inició fue una recogida de firmas para pedir la suspensión definitiva de la ejecución de la orden de expulsión dictada por la Delegación del gobierno de Ceuta y su traslado a la península por razones humanitarias

El domingo 23 de septiembre se realizó una concentración en la Puerta del Sol, en Madrid. Allí varios centenares de personas  expresaron su más profundo rechazo ante la inminente deportación de los 38 ciudadanos bangladeshíes que llevaban más de un mes intentando sobrevivir en los montes de Ceuta, tras huir del Centro de Estancia Temporal para Inmigrantes (CETI). 

El lunes 24 de septiembre se entregaron en el ministerio de Interior, al  Director General de Relaciones Internacionales y Extranjería a don Arturo Avello Diez del Corral, más de 6000 firmas de distintos lugares de España.  Se pidió una entrevista para darle a conocer la situación. 
El  miércoles 10 de Octubre se realizó una concentración en Madrid, frente al Senado, con el objeto de dar a conocer a la opinión pública la situación en la que siguen estando los compañeros y entregar una carta al Ministro de Interior, quién ese día asistía a una sesión de control, plantéandole una serie de preguntas, ante la  falta de respuesta a nuestra petición de entrevista con el ministerio de Interior. Se entregaron unas preguntas dirigidas a Rubalcaba:

1. ¿Qué intereses se encuentran detrás de la prolongación de la estancia de estos compañeros bangladeshíes en el CETI de Ceuta, estancia que en algunos casos supera ya los dos años, cuando otros muchos migrantes son trasladados de forma sistemática a la Península en plazos mucho más cortos de tiempo?
2. ¿Cuál fue el motivo que llevó a la suspensión en el último momento, en concreto el día 10 de Julio de 2007 y por órdenes del Gobierno Central, del traslado a la península de los diez ciudadanos bangladeshíes que más tiempo llevaban en el CETI, cuando este había sido ya aprobado y programado para el día siguiente?
3. ¿Entra dentro de la legalidad vigente mantener en un «limbo jurídico» a estas personas por un período de tiempo que, insistimos, supera en muchos casos los dos años?
4. ¿Puede consentir un estado que se dice “democrático” que dentro de sus fronteras se vulneren todo tipo de derechos humanos, con consecuencias físicas y psicológicas para aquéllos que se ven privados de la supuesta universalidad de su aplicación?
A partir de este hecho el día  19de octubre de 2007 nos recibía Gregorio Martínez, jefe del Gabinete del Ministerio de Interior. La reunión permitió dar a conocer al director del gabinete del Ministerio del Interior la situación que ha provocado que 38 bangladeshies estén en los montes de Ceuta desde hace más de dos meses. Ante todo ello el gabinete  confirmó que estudiaría la petición y cada uno de sus expedientes mostrando interés por dos situaciones principalmente: 

1. La petición de asilo de la mayoría de ellos. 

2. Las enfermedades que están sufriendo estas personas y la dificultad que en este momento tienen de un seguimiento médico, de unos tratamientos.
Garantizaron un estudio serio de la situación de cada persona bangladeshi aunque no descartaron su deportación. Mostraron su acuerdo ante lo negativo y deshumanizante que es la dilatación en el tiempo de su permanencia en un Centro Temporal (para algunos más de dos años y medio) y acordaron darnos una respuesta tras su reflexión.
Debido al silencio del Ministerio del Interior el día 27 de noviembre tuvo lugar la última acción de presión social.   

A las 12 de esta mañana 37 ciudadanos bangladeshíes se encerraron en la parroquia de San Carlos Borromeo simbolizando los 37 compatriotas que en el mes de agosto tuvieron que huir al monte ceutí ante su inminente deportación.

Paralelamente,  otras 25 personas, sobre las 15h se encerraron en la oficina de extranjeros del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. 
Ambos encierros querían obtener una respuesta del Gabinete del Ministerio de Interior, tal como habían acordado. A las 17,30 se obtuvo una respuesta , la convocatoria de una reunión al día siguiente con Gregorio Martínez Garrido

En dicha reunión  Gregorio Martínez se  comprometió con los 37 ciudadanos bangladeshies  que llevaban más de tres meses escondidos en un monte de Ceuta. Deberán volver al Centro de Estancia Temporal de Inmigrantes (CETI) donde se estudiarán sus expedientes caso por caso y pasarán a la península cuando tengan ofertas de trabajo en la Península.
De ahí que ahora iniciamos una última acción: obtener 37 contratos de trabajo que posibiliten que estas personas puedan entrar en la península después de casi cinco años de viaje y espera. 

